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RESUMEN

La implicación del profesorado en la prevención y remediación del maltrato entre
iguales es importante para el diagnóstico del problema, el diseño e implementación de la
acción, y para la evaluación de la intervención realizada. Por estas razones cobra vital
importancia saber qué conocimientos, actitudes y percepciones tienen tanto el profesorado
en activo, como el profesorado en formación, hacia el maltrato entre iguales. En este senti-
do, el trabajo recaba información acerca de estos aspectos. Los resultados obtenidos señalan
un pobre conocimiento del fenómeno de la violencia entre alumnos, tanto entre los profeso-
res en activo como entre los futuros docentes. Entre el profesorado en formación existen
percepciones erróneas a la hora de señalar las características personales y familiares de los
agentes implicados. Y contrariamente, los profesores en activo muestran bastante facilidad
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para caracterizar a víctimas y agresores. Finalmente centramos nuestra atención en las
demandas de formación, que se obtienen similares en ambos colectivos.
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ABSTRACT

Teachers’ implication in prevention and remediation of bullying is important for
diagnosing the problem, designing and implementing the action, and assessing the interven-
tion. These are reasons why it seems very important to learn about the knowledge, attitudes
and perceptions towards bullying among school teachers and trainee teachers. In this
regard, this study gathers information about these topics. Results show that knowledge
about bullying among both school teachers and trainee teachers is scarce. Among trainee
teachers there are misleading perceptions about personal and familiar characteristics of
agents involved. On the contrary, school teachers seem to be very capable for characterizing
both victims and aggressors. Finally, we focus our attention on training demands that are
similar in both groups of teachers.
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INTRODUCCIÓN

El maltrato entre iguales o bull-
ying está captando la atención de la comu-
nidad educativa y científica. Sin embargo,
después de muchos años de investigación
nos encontramos con dificultades para
lograr una definición consensuada del
fenómeno. Si realizamos una revisión de
las definiciones sobre maltrato entre igua-
les podemos observar que existen muchas
y que la mayoría de ellas tienen ciertas
características en común. Según Benítez y
Justicia (2006), la definición de maltrato
entre iguales establece el cumplimiento de
criterios específicos para que el comporta-
miento exhibido pueda ser definido como
maltrato: (a) la existencia de un desequili-
brio de poder entre víctima y agresor; (b)
una frecuencia mínima de ocurrencia de 1
vez por semana y una duración de al
menos seis meses; (c) la intencionalidad y
el carácter proactivo de la agresión; y, (d)
el deseo de provocar daño. Tales compor-
tamientos de maltrato son de diferente
índole (Crick, Casas y Ku, 1999; Olweus,
1993). En primer lugar, podemos hablar
de malos tratos directos o explícitos entre
los que encontramos abusos tanto físicos
(patadas, puñetazos, empujones, amenazas
con armas, etc.) como verbales (insultos,
chantajes, etc.). De otro lado, se encuen-
tran los malos tratos indirectos o encubier-
tos en los que también se establecen dife-
rencias entre los de carácter físico (escon-
der propiedades, dañar materiales, robar,
etc.) y los de carácter verbal (poner motes,
expandir rumores). Finalmente, existen
malos tratos de tipo relacional que tienen
como objetivo la destrucción de las rela-
ciones interpersonales de la víctima pro-

vocando el aislamiento con referencia al
grupo de iguales y una progresiva exclu-
sión social (Griffin y Gross, 2004). 

Los malos tratos físicos, verbales
y relacionales provocan efectos negativos
no sólo en los agentes implicados sino
también sobre el clima de centro y los pro-
fesionales de la educación (Camodeca y
Goosens, 2005; Nicolaides, Toda y Smith,
2002) por lo que se hace necesario esta-
blecer programas de intervención que ayu-
den a su prevención y su remediación. En
este sentido, la implicación del profesora-
do resulta crucial para el éxito de los mis-
mos (Boxer, Musher-Eizenman, Dubow,
Danner y Heretick, 2006; Nicolaides,
Toda y Smith, 2002; Díaz-Aguado, 2004;
Justicia, Arco y Benítez, 2003; O’Moore,
2000). Sin embargo, y a pesar de la grave-
dad del problema y el hecho de ser perju-
dicados personal y profesionalmente por
el maltrato, son muchos los miembros del
profesorado que no se involucran en la
solución del fenómeno (O’Moore, Kir-
kham y Smith, 1997). La pobre implica-
ción por parte de los docentes es extraña
cuando el maltrato resulta una fuente de
estrés para ellos (Smith y Smith, 2006)
aunque tal inhibición puede ser explicada
si atendemos a la falta de conocimiento
sobre el problema, las dificultades para
diagnosticar y evaluar el fenómeno, la
baja preparación para enfrentar situacio-
nes de abuso, las creencias erróneas sobre
el mismo, la falta de formación inicial,
etc. (Boulton, 1997; O’Moore, 2000;
Yoon, 2004).

A pesar de la existencia de
muchos estudios realizados sobre el fenó-
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meno del bullying, aún poseemos poca
información acerca de cómo los profeso-
res entienden y perciben el fenómeno del
maltrato entre sus alumnos. Y es impor-
tante conocerlo porque, como ya hemos
mencionado, el profesorado es la piedra
angular para la implementación de progra-
mas de intervención (Craig, Henderson y
Murphy, 2000). Tanto es así, que las res-
puestas del profesorado a las situaciones
de maltrato pueden influenciar el futuro
comportamiento tanto de las víctimas
como de los agresores (Yoon y Kerber,
2003). La forma en la que el profesorado
responde a las situaciones de maltrato es
importante por varias razones: en primer
lugar, porque respuestas inadecuadas pue-
den reforzar el comportamiento agresivo
del alumnado. Segundo, si no se actúa
correctamente la víctima puede sentirse
abandonada e indefensa. Tercero, la forma
de actuar del profesorado sirve como
ejemplo al alumnado y puede darles pistas
sobre como intervenir. Y cuarto, establece
formas de intervención que pueden ser
replicadas por otros docentes (Lawrence y
Green, 2005).

Por todo esto y para poder hacer
frente al fenómeno del maltrato entre
iguales es necesario, en primer lugar,
modificar ciertas creencias erróneas entre
el profesorado. Y es que los malos tratos
entre iguales no ayudan a endurecer al
alumno, ni son una fase normal en el des-
arrollo evolutivo del alumnado. De igual
modo, es necesario concienciar y sensibi-
lizar al profesorado hacia el bullying para
que otorguen la justa gravedad al proble-
ma que enfrentan en su desempeño profe-
sional. Finalmente, es necesario que el

profesorado sepa identificar los abusos
entre el alumnado dado que será necesario
para prevenir y reducir el maltrato entre
iguales, más aún cuando varios estudios
señalan que el profesorado infravalora las
tasas de incidencia del fenómeno (O’Moo-
re, 2000) y tiene además dificultades para
detectar algunos tipos de maltrato como
puede ser el relacional (Yoon, 2004). Del
mismo modo, tal y como señala Yoon
(2004), se hace necesario formar al profe-
sorado a conocer el problema, utilizar
estrategias y procedimientos para enfren-
tarlo, y mejorar su capacidad y eficacia
para establecer intervenciones adecuadas. 

A la vista de lo anterior, cabe
preguntarse en qué situación se encuentran
los docentes en activo y los docentes en
formación frente al maltrato entre iguales.
Es decir, es preciso obtener información
sobre el nivel de conocimiento del proble-
ma que atesoran, la percepción que tienen
sobre el mismo, las actitudes que ante el
fenómeno presentan, sus creencias con
respecto a su capacidad para afrontarlas, y
finalmente, conocer cuáles son las deman-
das de formación que expresan, de tal
modo, que conociendo todos estos aspec-
tos logremos mejorar su capacitación pro-
fesional con respecto a la intervención del
maltrato entre iguales.

En este sentido, el principal obje-
tivo del estudio es obtener información,
entre profesorado en activo y en forma-
ción, en relación con: (a) conocimiento
sobre maltrato entre iguales; (b) percep-
ciones sobre el maltrato; (c) actitudes
hacia el bullying; y (d) demandas de for-
mación.
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MÉTODO

Participantes

El estudio fue llevado a cabo en
los cursos académicos 2004/2005 y
2005/2006. La muestra de participantes
fue seleccionada mediante muestreo acci-
dental y en la misma se incluyen docentes
en formación y en activo de Educación
Infantil, Primaria y Secundaria. La mues-
tra está compuesta por alumnado de últi-
mo curso de la Universidad de Granada
(N=436) que estará en disposición de opo-
sitar al cuerpo de funcionarios docentes de
Educación Infantil, Primaria y Secundaria
en el plazo de un año. La edad de los
docentes en formación se sitúa entre los
21 años y los 51 años, con una media de
23.97 años (σx=4.318). Por otro lado, el
profesorado en activo de Educación Infan-
til, Primaria y Secundaria pertenece a cen-

tros educativos andaluces (N=89) con
unas edades comprendidas entre los 22 y
los 65 años, la media de edad se sitúa en
los 40.41 años (σx=9.962). En la Tabla 1
podemos observar la distribución por tipo
de profesorado (en formación o en activo)
y ciclos educativos.

Instrumentos

Para llevar a cabo el estudio se
utilizó el Cuestionario sobre Maltrato
entre Iguales en la Escuela (Nicolaides,
Toda y Smith, 2002) traducido y adaptado
para esta investigación (Alpha de Cron-
bach = 0.941). El cuestionario es anónimo
y consta de 45 ítems repartidos en varias
secciones que recogen información relati-
va a: (a) experiencias personales de malos
tratos en la escuela; (b) conocimiento
sobre el fenómeno del maltrato; (c) cono-

Psicología Educativa, 2007, Vol. 13, n.º 2 155

Juan Luis Benítez Muñoz, Ana B. García Berbén y María Fernández Cabezas

Tabla 1. Participantes en el estudio, profesores en activo, en formación y ciclo



cimiento de las características de víctimas
y agresores; (d) creencias previas acerca
del abuso entre iguales; (e) autocapacidad
percibida para afrontar el problema; (f)
estrategias que utilizaría como futuro
docente para tratar el fenómeno; (g) valo-
ración de contenidos de formación especí-
ficos. 

Procedimiento

En el caso de los docentes en for-
mación, la administración del cuestionario
se realizó de forma grupal y en horario
lectivo previa petición al profesor respon-
sable del grupo. Para recabar los datos del
profesorado en activo, se llevó a cabo una
reunión con los equipos directivos de los
centros, quienes posteriormente pidieron
la colaboración del resto del profesorado.
Fueron los directores de los centros los
encargados de recoger los cuestionarios de
cada uno de los profesores participantes.

El tiempo efectivo de aplicación
del instrumento era de 30 minutos. Inicial-
mente el encuestado no encuentra ninguna
definición del fenómeno, sin embargo, y
tras contestar al primer ítem, encuentra
una definición estandarizada de maltrato
entre iguales.

Tras la recogida de los cuestiona-
rios los datos fueron tratados con el
paquete estadístico SPSS v. 13.0 realizan-
do análisis de tipo descriptivo, y otras
pruebas paramétricas (ANOVA) y no
paramétricas (Chi-Cuadrado) en función
de la naturaleza de las variables analiza-
das.

RESULTADOS

Conocimiento del maltrato entre iguales

Los comportamientos de maltra-
to entre iguales se caracterizan por: (a) ser
intencionales; (b) por su carácter físico y/o
psicológico; (c) ser frecuentes y perdura-
bles en el tiempo; y, (d) la existencia de
un desequilibro de poder entre víctima y
agresor. Estas cuatro características defi-
nen qué es el maltrato entre iguales.
Teniendo esto en consideración, los datos
revelan que tanto el profesorado en forma-
ción, como el profesorado en activo, pose-
en un pobre conocimiento del fenómeno.
Así, tan sólo el 2.5% de los futuros docen-
tes y el 7.4% de los profesionales en acti-
vo saben definir el maltrato entre iguales
atendiendo al menos a tres de sus caracte-
rísticas definitorias. Por otro lado, obser-
vamos que el 82.3% del profesorado en
formación y el 80.8% de los docentes en
activo, o no conocen o sólo señalan una de
las características anteriormente mencio-
nadas. Finalmente, un 14.7% de los futu-
ros profesores y un 11.7% del profesorado
en activo define el problema atendiendo al
menos a dos de sus características. De
todos los participantes, son los profesores
en activo de Educación Infantil quienes
mejor definen el fenómeno del maltrato
entre iguales [F(5)=12.611, p<0.001]. 

Tanto al profesorado en forma-
ción (56.7%) como al profesorado en acti-
vo (44.7%) les parece claro que el maltra-
to entre iguales puede ser de carácter físi-
co y psicológico, aunque es una caracterís-
tica más importante para los primeros. El
desequilibrio de poder entre víctima y
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agresor es la segunda característica más
señalada por ambos colectivos, aunque
más significativamente apuntada por los
docentes en activo que por el alumnado en
formación (29.5% frente a 17.5%). En ter-
cer lugar, aparece la intencionalidad del
comportamiento que tiene más peso para
el profesorado en activo (14.9%) que para
los docentes en formación (5.7%). En últi-
mo lugar, y sin diferencias significativas
entre ambos colectivos, son señaladas la
frecuencia y duración del fenómeno que
es una característica clara para un 8.5% de
los que actualmente ejercen y para un
6.3% de los futuros profesores (Tabla 2).

En relación con las características
personales y familiares de víctimas y agre-
sores, los profesores en activo conocen sig-
nificativamente mejor a los agentes implica-
dos en situaciones de malos tratos. El profe-
sorado en activo caracteriza a los agresores
como alumnado irascible, con dificultades
de aprendizaje, que goza de cierta populari-
dad, con dificultades a la hora de hacer los
deberes, físicamente fuertes y con pocos
amigos, características todas ellas propias
de los agresores. Sin embargo, el profesora-
do en formación, al contrario que los docen-

tes en activo, no señala como características
de los agresores las pobres habilidades
sociales y la baja autoestima. En relación
con las características del seno familiar, si
bien ambos colectivos señalan las mismas,
los profesores en activo señalan con más
acierto que se trata de hogares en los que se
utilizan métodos de disciplina inconsisten-
tes, en los que las relaciones interpersonales
son distantes, donde existen abusos físicos
y/o emocionales y en los que impera el cas-
tigo físico (Tabla 3).

En el caso de las víctimas,
ambos colectivos especifican las mismas

características. Sin embargo, son de
nuevo los profesores en activo quienes
mejor las reconocen y cuyas valoraciones
se ajustan más a la realidad (Tabla 4).
Ambos colectivos señalan la debilidad
física, la baja autoestima, el tener pocos
amigos, las pobres habilidades sociales,
pobre asertividad y la ansiedad como las
características más importantes entre las
víctimas. En cuanto al hogar de las vícti-
mas, ambos colectivos especifican que se
trata de hogares caracterizados por la
sobreprotección, aunque en general se
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trata de hogares normales, y en algunos
casos se caracterizan por la existencia de
abusos emocionales y físicos, en los que
imperan relaciones distantes entre padres
e hijos.

Percepciones y actitudes hacia 
el maltrato.

Cuando se pregunta a los parti-
cipantes sobre la importancia del mal-
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trato entre iguales en el sistema educati-
vo, tanto los profesores en activo como
los que están formándose para serlo,
perciben mayoritariamente que el pro-
blema es muy o bastante importante en
porcentajes similares (92.2% del profe-
sorado en activo frente al 85.6% de los
docentes en formación). De la misma

forma, comparten la idea de que el pro-
blema afecta muy seriamente a más de
la mitad de los centros educativos de
este país (58.2% del profesorado en
activo y 53.2% del profesorado en for-
mación). En ambos casos no se encuen-
tran diferencias estadísticamente signi-
ficativas.

Psicología Educativa, 2007, Vol. 13, n.º 2 159

Juan Luis Benítez Muñoz, Ana B. García Berbén y María Fernández Cabezas

Tabla 4. Características personales y familiares de las víctimas.
Diferencias entre docentes en activo y profesorado en formación



Sobre la percepción del número
de agresores, víctimas y espectadores en
los centros educativos se encuentran
algunas diferencias entre los colectivos
analizados. Si bien ambos sobreestiman
el número de agentes implicados, la per-
cepción del profesorado en activo es más
cercana a los datos obtenidos por los
estudios de investigación. En el caso de
los agresores, el profesorado en activo
cree que el 13.9% del alumnado es agre-
sor, mientras que los docentes en forma-
ción elevan esta cifra hasta el 28.2%
[F(1)=43.686, p<0.001]. En cuanto a los
porcentajes de víctimas, los profesionales
en activo señalan que el 20.7% del alum-
nado puede considerarse víctima en tanto
que los futuros docentes incrementan el
porcentaje hasta el 36.9% [F(1)=43.094,
p<0.005]. En lo que existe consenso es
en los porcentajes de espectadores indi-
cados por ambos colectivos. En este sen-
tido, el profesorado en activo señala un
66.4% de alumnado espectador, mientras
que el profesorado en formación estable-
ce dicho porcentaje en un 64.2%.

Otro aspecto importante está
relacionado con las actitudes que hacia el
maltrato entre iguales poseen los partici-
pantes (Tabla 5). Se encuentran tanto
similitudes como diferencias significati-
vas entre los colectivos analizados. Pare-
ce existir consenso entre ambos en cuan-
to a la negación de determinadas actitu-
des tales como: las víctimas merecen lo
que les pasa, las víctimas deben afrontar
solas la situación, la agresión es normal y
natural, ser agredido ayuda a forjar la
personalidad y agredir aumenta la autoes-
tima. Sin embargo, hemos de reseñar que

17.9% del profesorado en activo y un
6.0% de los docentes en formación pien-
san que agredir a los demás ayuda a
mejorar la autoestima; también que un
8.4% y un 8.7% respectivamente afirman
no enfadarse cuando sus alumnos son
agredidos; que un 4.3% y un 2.6% res-
pectivamente, afirman que ser agredido
ayuda a forjar la personalidad; y final-
mente, que un 2.1% del profesorado en
activo cree que la agresión es normal y
natural. También es reseñable que mien-
tras para el 78.4% del profesorado en
activo es motivo de enfado que sus alum-
nos sean agredidos, éste hecho deja indi-
ferente al 73.4% de los docentes en for-
mación [F(1)=153.335, p<0.005].

En último lugar, existen tres acti-
tudes en las que encontramos diferencias
significativas entre los profesores en acti-
vo y los profesores en formación. En pri-
mer lugar, cuando se les pregunta si las
críticas a las escuelas son un tipo de mal-
trato, el 14.0% del profesorado en activo
cree que es cierto mientras que sólo el
3.3% de los futuros docentes apoyan esta
creencia [F(1)=17.540, p<0.005]. En
segundo lugar, el 22.3% de los profesiona-
les en activo y el 1.1% de los docentes en
formación cree que es vergonzoso para las
escuelas que los medios de comunicación
informen sobre el maltrato entre el alum-
nado [F(1)=54.472, p<0.005]. Finalmente,
y en sintonía con lo anterior, el 17.4% del
profesorado en activo y el 4.1% en forma-
ción, creen que también es motivo de ver-
güenza para las autoridades que los
medios de comunicación informen sobre
episodios de malos tratos [F(1)=9.593,
p<0.01].
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DEMANDAS DE FORMACIÓN

Los participantes en el estudio
debían valorar (desde mínimo = -2 a máxi-
mo = 2) qué contenidos de formación en
relación con el maltrato entre iguales con-
sideran más importantes para su forma-
ción (Tabla 6). En este caso las demandas
de ambos colectivos son similares, no
existiendo diferencias significativas a
excepción de un caso. Aunque con dife-
rencias en el orden de preferencia, tanto
los profesionales en activo como los
docentes en formación valoran como más
importante la formación que les capacite
para: hablar con las víctimas, los agresores
y los espectadores sobre los malos tratos,
hablar con el alumnado sobre el fenóme-

no, tratar el problema con los padres de
víctimas y agresores. Sólo encontramos
diferencias significativas en la valoración
de contenidos de formación que les capa-
citen para establecer medidas de política
global en el centro [1.19 en formación
frente a 1.48 en activo, F(1)=9.416,
p<0.005].

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Que el maltrato entre iguales es
un tema importante y preocupante para el
profesorado en activo y en formación está
claro. Más del 90% del profesorado en
activo y del 85% de los docentes en for-
mación perciben el problema como grave
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o muy grave. Tanto Nicolaides, Toda y
Smith (2002) como Bauman y Del Río
(2005) apuntan valoraciones similares
entre los participantes en sus estudios. Sin
embargo, la importancia dada al problema
por los participantes dista mucho del
conocimiento real que sobre el fenómeno
atesoran. En este sentido, los resultados
obtenidos en el estudio realizado revelan
ciertas lagunas que han de ser corregidas
en la formación del profesorado. 

En primer lugar, un aspecto
importante está relacionado con el conoci-
miento de qué es maltrato entre iguales y
qué no lo es. Los resultados muestran que
tanto el profesorado en activo como los
docentes en formación no son capaces de
definir el fenómeno, manifestando un
conocimiento limitado del mismo. Obser-

vamos como más del 90% del profesorado
en activo y del 95% de los docentes en
formación no saben caracterizar el proble-
ma, lo que podría acarrear la identifica-
ción errónea de situaciones como maltrato
entre iguales sin realmente serlas. Hazler,
Miller, Carney y Green (2001) y Yoon
(2004) ya señalaron las dificultades que el
profesorado en activo tenía para identifi-
car y reconocer determinadas situaciones
de abuso como maltrato entre iguales. Del
mismo modo, y entre los futuros docentes,
los datos son refrendados por los estudios
que señalan el precario conocimiento
sobre el fenómeno (Bauman y Del Río,
2006; Benítez, Fernández y Berbén, en
prensa; Nicolaides, Toda y Smith, 2002).
En relación con lo anterior, tanto los
docentes en activo como los que se están
formando para serlo, no tienen dificulta-

162 Psicología Educativa, 2007, Vol. 13, n.º 2

Conocimiento, percepciones y actitudes hacia el maltrato entre iguales entre el profesorado en activo y los ...

Tabla 6. Contenidos de formación demandados y tipo de profesorado



des para asociar el maltrato entre iguales
con abusos tanto de carácter físico como
psicológico. Sin embargo, el resto de
características tales como el desequilibrio
de poder, la intencionalidad, la frecuencia
y la duración pasan inadvertidas para la
mayoría de los participantes. De los datos
surge un aspecto que hemos de reseñar, y
es que el profesorado en activo señala más
estas características como definitorias del
fenómeno que sus colegas en formación.

En segundo lugar, los resultados
permiten conocer las percepciones erróne-
as de ambos grupos con respecto a la inci-
dencia del fenómeno. Tanto el profesora-
do en activo como en formación sobreva-
loran los porcentajes de víctimas y agreso-
res, aunque la percepción del profesorado
en activo se acerca más a la realidad. Los
docentes en activo señalan que el 13.9%
del alumnado es agresor, el 20.7% víctima
y el 66.4% espectadores del maltrato que
sucede en los centros. Sin embargo, los
porcentajes entre el profesorado en forma-
ción son sensiblemente mayores en rela-
ción con los agresores (28.2%) y con las
víctimas (36.9%) y similares con respecto
a los espectadores (64.2%). Ambos colec-
tivos señalan tasas de incidencias más
altas que los datos ofrecidos por diferentes
estudios que, atendiendo a la frecuencia y
la duración del fenómeno, establecen el
índice de agresores entre el 4% y el 9%, y
el de víctimas entre el 7% y 12% (Avilés y
Monjas, 2005; Defensor del Pueblo, 1999;
Mora-Merchán, Ortega, Justicia, y Bení-
tez, 2001; Ramírez, 2006; Smith, Morita,
Junger-Tas, Olweus, Catalana y Slee;
1999; Smith y Sharp, 1994). Y la explica-
ción puede estar clara dado que si bien

todos los estudios anteriores atienden a la
frecuencia y duración del fenómeno,
hemos de recordar que tan sólo el 8.5%
del profesorado en activo y el 6.3% del
profesorado en formación señalan tales
criterios cuando han de definir el proble-
ma.

También encontramos diferen-
cias entre ambos colectivos cuando obser-
vamos los datos relacionados con las
características de agresores y víctimas. No
obstante reseñar que, el profesorado en
activo muestra un mayor y mejor conoci-
miento de las características personales y
familiares de los agentes implicados. Aun-
que tales resultados no deben resultar
extraños si consideramos la experiencia
diaria entre estos profesionales y sus
alumnos. El profesorado en activo tiene la
posibilidad de caracterizar a agresores y
víctimas atendiendo al conocimiento real
y diario que obtienen de sus alumnos, y
que en el caso de los docentes en forma-
ción no es posible. Así, el profesorado en
activo señala a los agresores como irasci-
bles, con dificultades de aprendizaje,
populares, con dificultades para realizar
las tareas de clase, físicamente fuertes y
con pocos amigos. En tanto que a las vícti-
mas las caracteriza como físicamente
débiles, con baja autoestima, pocas amis-
tades, pobres habilidades sociales, sumisas
y ansiosas. Observamos como el profeso-
rado en activo reconoce sin dificultades
las principales características personales
de unos y otros. Sin embargo, existen dos
características en relación con los agreso-
res que son mejor conocidas por parte del
profesorado en formación. Así, los futuros
docentes señalan, contrariamente al profe-
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sorado en activo, que los agresores ni tie-
nen baja autoestima ni tienen precarias
habilidades sociales tal y como ya han
señalado diversos estudios (Kaukiainen,
Björkqvist, Lagerspetz, Österman, Salmi-
valli, Forsblom, y Ahlbom, 1999; O’Moo-
re, 2000; Salmivalli, Kaukiainen, Kaista-
niemi y Lagerspetz, 1999; Sutton, Smith y
Swettenham, 1999). Estos resultados del
profesorado en formación difieren de los
encontrados por Nicolaides, Toda y Smith
(2002) y por Bauman y Del Río (2005)
quienes muestran las precarias habilidades
sociales y la baja autoestima como carac-
terísticas señaladas por los participantes
en sus estudios. En relación con las carac-
terísticas del hogar de agresores y vícti-
mas los datos muestran que ambos colecti-
vos señalan las mismas características
(Benítez, Fernández y Berbén, en prensa;
Nicolaides y cols., 2002). Sin embargo,
hemos de destacar de nuevo que la carac-
terización realizada por los profesores en
activo se acerca más a la realidad de los
hogares tanto de agresores como de vícti-
mas.

En relación con las actitudes de
los participantes hacia el maltrato entre
iguales los datos son alentadores, aunque
no podía ser de otra forma. Así, existen
niveles altos de consenso entre ambos
colectivos a la hora de reseñar que la vícti-
ma no ha de enfrentar sola el problema,
que la víctima no se merece lo que le pasa,
que la agresión no es ni normal ni natural,
que ser agredido no ayuda a forjar la per-
sonalidad, etc. Sin embargo, existen cier-
tas actitudes inadecuadas que han de ser
modificadas para poder hacer frente al
problema (O’Moore, 2000). En primer

lugar, y entre el profesorado en formación,
casi el 10% cree que agredir ayuda a
mejorar la autoestima y que no les enfada-
ría que sus alumnos sufrieran maltrato por
parte de otros compañeros. De igual
manera, pero entre el profesorado en acti-
vo, el 17.9% coincide en señalar el
aumento de la autoestima cuando se agre-
de a un compañero, el 4.3% afirma que ser
agredido ayuda a forjar la personalidad y
el 2.1% ve la agresión como normal y
natural. Finalmente se observa que los
porcentajes de profesorado que afirma que
la escuela debería sentir vergüenza de los
malos tratos que suceden (22.3% del pro-
fesorado en activo y 1.1. del profesorado
en formación) y que las autoridades debe-
rían también avergonzarse ante este fenó-
meno (17.4% de los docentes en activo y
4.1% de los docentes en formación) son
muy bajos contrastando con los datos
obtenidos por Boulton (1997) y Behre,
Astor y Meyer (2001) en los que se mani-
festaba la gran responsabilidad asumida
por el profesorado, y por ende por los cen-
tros, para prevenir y tratar las situaciones
de abuso entre iguales. 

O’Moore (2000) y Boxer, Mus-
her-Eizenman, Dubow, Danner y Heretick
(2006) apuntan en sus estudios la falta de
preparación que el profesorado dice tener
para enfrentar los malos tratos entre igua-
les. Es por esta razón por la que se anali-
zan los contenidos de formación demanda-
dos por los participantes en nuestro estu-
dio. En nuestro caso, las demandas de for-
mación de los docentes en activo y del
profesorado en formación son similares.
Así, los dos colectivos señalan lagunas a
la hora de hablar con víctimas, agresores y
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espectadores, con los padres de las vícti-
mas y con los padres de los agresores.
Tras éstas aparecen demandas relaciona-
das con el establecimiento de políticas de
centro, identificación de malos tratos,
acciones específicas del profesorado, etc.

Como hemos podido observar a
lo largo del presente trabajo tanto el profe-
sorado en activo como el profesorado en
formación tienen dificultades a la hora de
definir, y por tanto para reconocer, el pro-
blema. No tienen en consideración deter-
minadas características del maltrato que
les ayudarían a discernir entre qué es y
qué no es bullying por lo que la aparición
de falsos positivos es un peligro claro.
Como muestra clara aparecen las altas
tasas de víctimas y agresores señaladas
por los participantes. Se hace por tanto
necesaria una formación específica que
permita a los profesionales de la enseñan-
za, aunque ellos no lo demanden, identifi-
car y diagnosticar los casos de malos tra-
tos entre su alumnado. Se hace perentoria
la necesidad de intervenir con el profeso-
rado para formarles en el reconocimiento
de causas del problema, síntomas de la
victimización y la agresión, y, en la valo-
ración de los efectos que, sobre su alum-
nado, está teniendo el fenómeno (Benítez,
Almeida y Justicia, 2005). Finalmente, y
siguiendo a O’Moore (2000), también se
hace necesario modificar ciertas creencias
erróneas entre el profesorado a través de
su concienciación y sensibilización hacia
el problema. Todo ello con la finalidad de
preparar a los profesionales en activo y a
los del futuro para que puedan prevenir
y/o remediar los malos tratos entre el
alumnado.
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